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Reconocimientos

Norma Oficial Mexicana
NOM-138-SEMARNAT/SS-2003

La Norma Oficial Mexicana NOM-138-SEMARNAT/
SS-2003, sobre los Límites Máximos Permisibles de
Hidrocarburos en Suelos y las Especificaciones para su
Caracterización y Remediación, publicada en el Diario
Oficial de la Federación el 29 de marzo del 2005, es el
resultado de muchos estudios en los que han participa-
do autoridades ambientales y el Instituto de Ingeniería,
a lo largo de siete años. Esta NOM, enmarcada dentro
del Plan Nacional de Medio Ambiente y Recursos Natu-
rales 2001-2006, tiene como primer objetivo detener y
revertir la contaminación de los recursos naturales, agua,
aire y suelo, con el propósito de garantizar su conserva-
ción para las generaciones futuras.

La norma oficial mexicana contempla los casos de
contaminación de suelos, para los que establece las con-
centraciones máximas de hidrocarburos y las especifi-
caciones técnicas para los estudios de caracterización
que serán aceptados por la autoridad ambiental. De la
misma forma, para cuando las concentraciones de hi-
drocarburos en suelos sean superiores a los límites máxi-
mos permisibles y por ello se tenga que proceder a la
remediación del suelo, dicha NOM establece las especi-
ficaciones técnicas para la remediación y los límites que
tendrán que ser alcanzados.

También determina los límites máximos permisibles
para hidrocarburos específicos en suelos: benceno,
tolueno, etilbenceno y xilenos, que son constituyentes
de productos destilados ligeros como las gasolinas, pero
que además son materia prima o producto terminado
de la industria química y petroquímica. La razón por la
cual se integraron estos compuestos es que son parcial-
mente solubles en agua y constituyen un riesgo para la
salud humana y el ambiente en general. La norma in-
cluye además hidrocarburos aromáticos polinucleares
que aunque son casi insolubles en agua también consti-
tuyen un riesgo para la salud y el ambiente en general.

Desde un punto de vista práctico, esta NOM será de
utilidad para regular los efectos de derrames o fugas que
ocurren durante las actividades propias de Petróleos Mexi-
canos, incluyendo la producción, refinación, transporte y
distribución. Será igualmente útil para las actividades de
las empresas paraestatales y privadas que utilizan produc-
tos del petróleo como parte de su actividad rutinaria.

La doctora Susana Saval Bohórquez, de la Coordina-
ción de Bioprocesos Ambientales, participó en dichos
estudios representando al IIUNAM. Su intervención se
centró en promover la creación y existencia de la norma,
proponer y defender que los límites máximos permisibles
fueran los más bajos posibles, con la intención de asegurar
la reintegración al medio de los suelos contaminados, y
proteger la calidad del agua subterránea. Lo anterior
generó muchas y muy largas discusiones pues el plan-
teamiento fue contrario a la postura de los causantes
de la contaminación.

Algunas actividades realizadas para llegar a establecer
dicha norma fueron: definir métodos analíticos aplicables
en el medio mexicano, coordinar las actividades de
subgrupos internos para agilizar las discusiones, revisar
y responder con argumentos técnicos las preguntas
generadas durante el periodo de consulta pública del
proyecto de norma, defender el espíritu y contenido
de la norma ante el Comité Consultivo Nacional de Nor-
malización de Medio Ambiente y Recursos Naturales,
dado el riesgo de rechazo que existía por parte de los
contaminadores y, finalmente, hacer la presentación
de la NOM, junto con otros colegas, ante funcionarios
de la SEMARNAT en una reunión interna con la finalidad
de homologar su aplicación en todo el territorio nacional.

En la NOM-138-SEMARNAT/SS-2003 se han inclui-
do tres referencias de trabajos publicados por la doc-
tora Susana Saval, cuyo contenido sirvió como base para
las especificaciones técnicas de la misma.

Revista Ingeniería del Agua

Felicitamos a Rodolfo Silva Casarín, investigador
de la Coordinación de Ingeniería Hidráulica, por ha-
ber sido nombrado miembro del Comité de Edición
de la Revista Ingeniería del Agua. La misión del nuevo
Comité de Edición será la dinamización de la revista
en aquellos países en que el número de contribuciones
tiene potencial de crecimiento. Para lograrlo, dicho
Comité deberá ponerse en contacto con los grupos
de investigación más activos de su país, y promover la
presentación de contribuciones para la revista (del
orden de tres o cuatro al año).

La Revista se edita en lenguas castellana y portu-
guesa desde hace ya más de diez años. Ha sido un
foro abierto en el que distintos grupos de trabajo en
disciplinas relacionadas con la ingeniería del agua han
expuesto sus avances.
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Hacemos una invitación al personal del Instituto de In-
geniería para que colabore en esta nueva etapa, a fin de
que la Revista Ingeniería del Agua sea cada vez un mejor
medio de difusión de la investigación en este campo.

Revista de Ingeniería Sísmica

Felicitamos a la Revista de Ingeniería Sísmica, que
edita la Sociedad Mexicana de Ingeniería Sísmica, por
su ingreso al Índice de Revistas Mexicanas de Investi-
gación Científica y Tecnológica del CONACYT, 2004.

¡Enhorabuena!

Cambio climático

La historia del Protocolo de Kioto

Desde la celebración en 1979 de la Primera Confe-
rencia Mundial sobre el Clima (donde se consideró por
primera vez el cambio climático como problema grave)
hasta hoy, se han sucedido reuniones internacionales
de carácter científico y político sobre cuestiones rela-
cionadas con el cambio climático, así como negociacio-
nes al más alto nivel sobre las estrategias por establecer
en relación con este problema.

En 1988 se creó el Panel Intergubernamental so-
bre Cambio Climático (IPCC) bajo los auspicios de las
Naciones Unidas para el Medio Ambiente y la Organi-
zación Meteorológica Mundial, con el propósito de
evaluar el problema científicamente, identificar las
respuestas adecuadas e informar a los gobiernos.

Desde entonces, el IPCC ha presentado dos infor-
mes de evaluación y, en el primero de ellos, estableció
que las emisiones producidas por las actividades huma-
nas aumentan sustancialmente las concentraciones at-
mosféricas de los gases de efecto invernadero. Advirtió,
además, que de continuar con el mismo ritmo, las
emisiones de estos gases producirían una serie de efec-
tos entre los que destacan el aumento de la temperatu-
ra media global y la elevación del nivel del mar.

Gracias a la labor del IPCC, la segunda Conferencia
Mundial sobre el Clima (Ginebra 1990) condujo a Na-
ciones Unidas a adoptar la resolución 42/212 del 21 de
diciembre de 1990, sobre la Protección del Clima Glo-
bal para las Generaciones Actuales y Futuras. Esta reso-
lución estableció un Comité de Negociación
Intergubernamental con el mandato de preparar un
convenio sobre cambio climático que sería presentado

para firma en Río de Janeiro, durante la Conferencia
sobre Medio Ambiente y Desarrollo de 1992. Más de
152 países firmaron este convenio en la llamada Cum-
bre de la Tierra, y el Convenio Marco sobre Cambio
Climático entró en vigor el 21 de marzo de 1994.

El objetivo último de este convenio es lograr la es-
tabilización de las concentraciones de gases de efecto
invernadero en la atmósfera a un nivel que evite
interferencias antropogénicas peligrosas en el sistema
climático. Ese nivel debería lograrse en un plazo suficiente
para permitir que los ecosistemas se adapten natural-
mente al cambio climático, asegurar que la producción
de alimentos no se vea amenazada y permitir que el
desarrollo económico prosiga de manera sostenible.

En líneas generales, las principales aportaciones del
Convenio Marco de las Naciones Unidas sobre Cambio
Climático son las siguientes:

• Reconoce la existencia del problema
• Establece la necesidad de estabilizar las emisiones

de  gases  de  e fec to  invernadero  a  un n ive l
que evite una interferencia peligrosa de las activi-
dades humanas en el sistema climático

• Advierte la necesidad de conseguir este objetivo
antes de que sea demasiado tarde

• Reconoce la responsabilidad de los países desarro-
llados en el problema y, por tanto, pide a estos
países el mayor esfuerzo en la estabilización de las
emisiones de gases de efecto invernadero

• Asume la necesidad de potenciar la investigación
científica sobre el cambio climático, así como
el desarrollo y transferencia de tecnología a los
países en desarrollo




